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EL CRUP. 

DIAGNÓSTICO DIFERENCIAL. 

(CONTINUACIÓN.) 

'-'U.ndo se trata do diaguosticurol 
I '̂ ''up eirTos priui iv)3 dias >.'.'. quü iJ^ 

*® presentan síntomas caractcrísti-
'̂ '̂ s, es pieciso aveiiguar las causas 
1̂ 0 han pruducido la enfurmed.id, 
P'i sto que la n ituralcz i du una afec-
î"u depende de la causa que la pro 

*̂ '̂ Jo- Es preciso tomar cuantos datos 
^̂  puedan para indagar si el niño ha 
'̂do expuesto á una corriente de aire 

y% estando sudando; si le han ba-
'̂ ado en agua fria, ó se ha mojado, 
^^Süalfílente, sin secarse después los 
^ í̂sti.los; si ha llorado ó gritado con 
'̂̂ ceso en uno de esos ratos de exal-
'" '̂on tan comunes en los -niños; si 
'i üiibido alteraciones atmosféricas 

^ ^ '^llperatura y humedad, etc. cau-
^muy abonadas para producir una 

!^'«iinedad catarral. Por el contra-
'0. si no ha habido nada de esto, 

pro en cambio averiguamos que «n 
^^ casas inmediatas hay ó ha habi-
^^ algún niño afectado de crup; si 
no i-*^^^* donde mora el enfermito 
^ .̂ "̂ ŷ ventilación, ó hay algún cor-
. ^^cio, con materias orgánicas en 
*scotQpoaici,on, con cañerías ds 
giasinnaundas al <lescubierto, con 

^l'̂ 'io, basura, ó depósito de sustan 
^̂ as que despiden olores desagrada-
tiem^ ^' niño ha permanecido algún 
^ a S ^» estos siüos; si le han lle-
to ^tr^ parte sospechosa ó pues 
cry„.^?'^^'*^to con otro enfermo de 

Privií ^^-'" P^'^'^^'io" 'iene el triste 
u^y ,̂ ^*° de ser de aquellas en que 
Caso '^^"''^ *̂̂  presentan nauchos 
*̂ ced ***̂ ^ enfermedades (corno 
^ará ^ ^^ ^''fUgena) todo esto nos 
buiri^'^^Pechar, no pudiendo atri-
*lna nf ^^^^ causa, la existencia de 

Y^ t̂̂ ccion diftérica. 
Pech ^°" ^js'to» antecedentes sos-
i adtov^' ^"'^'^"^'^o nuestro ánimo 
îou\j '' ^̂ "̂ "(í probable una afec-

"̂ 'Uar̂  ^'^^''"aturaleza, debemos exa-
"»te -̂ '^^''^as veces y con lu mayor 
H e,,̂ ^ '^ "jurante los primeros dias 
Pi'ob¿ í̂̂ ^^°"' y crecerá el nün^ero de 
í'̂ ^^gen * '̂"'* si notamos cierta pa-
'̂̂ ^^Plic-vl̂ ' y decaimiento y tristeza 

'itiasij^ , '^s que 00 corresponden á 
' "̂ îon ^'^ bronquitis ó á una indispo 
! '^íiasvef^^""^; y observándole "^^' 
\ í^'^trare^^ ^' ^''^y """ ^^ noche, en-

'«re,!̂ - J ^os ciertas alternativas ó di-
^^i, sof^^^atnarcha de la enferme 
'̂ îfso in j ! . ^^'^^ cuando toma ese 
SUHO» '^^dioso que suele durar al 

S^'^n?!' ^"'^ P'''^^'^^ he visto á 
""̂ ^̂  sosn^ f ^''® síntomas que ha-, 

t'^char un estado de fluidez 

en la sungre, mucho antes de que 
la respiración laríngea, áspera, las 
falsas membranas, Utos con timbre 
metálico y otros fenóiuenos.caracte-
risticos me denunciaran el crup. 
Aquellos síntomas á que me refiero 
son: la palidez ó decoloración gene­
ral de la piel, la blandura y la viveza 
del pulso, las manchas de color be-
reng.-na deb ijo de la epidermis, la 
predi-íp .sicioü ú las hemorrájias, es-
p'ocialmeüte por li mucos i de las 
fosas nasales, y la dificultad de con­
tener la sangre que sale por alguna 
abertura, como, por ejemplo, las pi­
caduras de sanguijuelas. 

C!uando se tiene ocasión de seguir 
observando á un niño dos ó tres 
dias, el curso que sigue el mal ilus: 
tra mucho al médico sobre la natu­
raleza de la enfermedad. Se sospe­
cha una inflamación catarral: se 
aplican los emolientes, los atempe­
rantes, el reposo, etc. y cada vez el 
enfermo se halla mejor? Pues no te­
mamos; porque la difteria, aunque 
insidiosa y traidora, es progresiva 
an su marcha y va por momentos 
gfinando terreno.—Esto sucede ape-
sar de un plan antiflogístico; mucho 
fiííiás cuando se ha tenido la indis 
crecion de aplicar sanguijuelas al 
cuello ó hacer una evacuación ge­
neral, en cuyo caso el empeora-
íttiento es pronto, inmediato, gran­
de, alarmante y en semejantes casos 
dtscubre evidentemente la existen-
(jia de la infección diftérica. Si no 
flUese tan íatal y peligroso, aconse-
jHria este recurso para precisar el 
diagnóstico en caso de duda. 

TJay un síntoma precioso sobre 
el que debo llamar mucho la aten­
ción no de los médicos, pues lo saben 
d«masiado, sino de los padres de fa­
milia y «specialmentc de las madres 
que tienen más ocacion de observar 
áaus hijos y que, cuando se hallan 
indispue.?tos, los contemplan huras 
enteras siguiendo con atención sus 
movimientos y to jos sus actos. Las 
madres pueden sacar gran partido 
dje este síntomay suministrar al facul­
tativo datos precioso. Y téngase en 
cuenta que no es necesario ser mé 
djico para poderlo apreciar;bastaso­
lé tener un poco de interés y otro 
ploco de sentido común. Veamos en 
qiue consiste. 
i En el artículo anterior copié un 

estrado de los síntomas sacado de 
Ulna excelente obrada Medicina rao-
dlerriay allí lohe consignado; pero sin 
darle la importancia que merece, 
como lo hace el autor de donde está 
tomado el estractocasi literalmente. 

Observando especialmente el sue­
ño durante la noche, en horas de si­
lencio, notareis claramente el ruido 
que produce la entrada y salida del 
aire en los pulmones. Todavía qui­
zá no hay exudaciones en la laringe: 
quizá ni aun se han observado sínto­
mas locales: solo ha llamado la aten-

j cion la tristeza inesplicable do la 
criatura y la palidez y decaimiento 
que a':usan lo anormal de aquel edi­
tado, cuyo diagnóstico no podemos 
trazar.La madre recelosa observa con 
cierta desconfianza y sigue €¡o.n el 
oido'osmovimientüsacomp is idosda 
la respiración,- que apenas están más 
acelerados que'le ordinario, cuando 
de repente este compás so inteirum-
',-', como si un obstáculo se in­
terpusiera á la éntrala del airo; 
como si un suspiro propio do una 
p sadumbre.cual suceia alginias ve-
c«s cuandoolniño se h i dormido pr.ío• 
cupadocon esta idea. Pero, no es es­
to solo; tras el suspiro sucédense 
unos cuan tos moví míen tos respirato­
rios, cortos, agitados, frecuentes, con 
la velocidad de l!20 por minuto, pe­
ro durando tan solo dos 6 tres st3-
gundoS; y ocasionando durante este 
tiempo un ruido parecido á los que 
produceun perro, un yerano, cuando 
tiene calor y respira con la lengua 
fuera de la boca. 

¿Cual es la causa de esté síntoma? 
¿Que revela? Su importancia no ha 
sido comprendida sin dud'a alguna y 
si bien no rñe creo autorizado para 
dar lecciones á ninguno que tenga 
un titulo académico, tan bueno co­
mo el mip, no puedo menos de re­
petir lo que d¡j(5en otro artículo: en 
la profesión médica se necesita una 
gran dosis de sagacidad, de intui­
ción, que hace que el médico que 
la tiene (y á esto es á lo que se llama 
buen ojo módico) adivine por una 
ojeada, por una inspección superfi­
cial y ligera que hace del paciente, 
adivino, digo, las lesionas más pro­
fundas y hasta los máa minuciosos 
d'talles. Si estos hombres admira­
bles que de cuando en cuando SÍ 
presentan en la socied id y á los que 
todos miran con respeto (como su­
cedía áD. Bonifacio Grutierrez, mé­
dico do Madrid y catedrático de clí­
nica da la facultad de Medicina) se 
les preguntase en que fundan su jui­
cio y quisieran responder cumplida­
mente, tal vezdospues do muchas pa­
labras no los entenderíamos; pero ¡o 
cierto es que lo que pronostican se 
verifica y no hay duda, de que en 
algo se fundan. 

También puede esplicarse el cam -
bio da ritmo del movimiento respira 
toiio recurriendo á una hipótesis. 
Los músculos inspiradores y espi-
radores están bajo la influencia de 
nervios cuya función consiste en la 
trasmisión déla corriente eléctrica 
ó nerviosa que se produce en la es -
tremidad central de todos los ner­
vios motores. Este punto de emer­
gencia de la corriente eléctrica está 
representado por la célula nerviosa 
que forma parte de el cerebro ó de la 
médula espinal, y aquel diminuto ór­
gano, la célula nerviosa, á su vez es 
dependiente de la sangre, puesto que ] 
necesita del líquido nutricio paía fun-
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clonar. Pues bien; supongamos que 
la sangre sufre una alteración en su 
composición y que se le priva de uno 
de sus .elementos componentes, de 
aquel precisamente que en la célula 
nerviosa hace desarrollar la electri­
cidad y origina la corriente que oí 
nervio trasmita. Que sucederá? que 
la corriente no tendrá lugar ó se 
h irá de un modo intermitente y ano -
malo. Esto es precisamente lo que 
se verifica tal vez, cuando se obser­
va la interraítimcúa ó altiíracion en 
el ritmo respiratorio, que 06 ei sin toma 
de que me ocupo. 

Para darle la importancia que re­
quiere y apoyar esta hipótesis, bas­
ta recordar que en la enfermedad en 
cuestión juega un papel muy im­
portante el nervio pneumo gástrico, 
cuyo origen esta en la médula espi­
nal, de donde nacen también el ner­
vio espinal (ó accesorio del yago) y 
los nervios intercostales que contri, 
buyen á los complicados movimien­
tos respiratorios; que en esta enfer­
medad se observa una tendencia 
marcada á 1 ts paraUsis de los dife­
rentes filetes nerviosos que se.distri-
buyen en la faringe, esófago, velo 
del paladar, laringe, etc^ 

Pero... se me olvidaba que estoy 
liablando al público y que este no 
tiene obligación de saber anatomía. 

R. FAJAKNjfcS. 

NOTICIAS GENERALiS. 

P»ris,;21, 
Enla prímeraquincenadeoptiibre 

próximo saldrá para América el se-, 
ñor Lesseps.| 

San Petersburgo, 21. 
Han sido condenados en Odessa á 

la pona de horca finco nihilistas, á 
deportación una muger y á trabajos 
forzados veintidós individuos. 

El gobierno del czar ha dispuesto 
locomprade varios cruceros en Amé­
rica. 

Atenas, 21. 
Un decretro real llama á las ar­

mas 8000 hombres de ia segunda 
Categoría de la guardiaterritoiial. 

El rey ha aplazado su viaje al Po­
niente. 

Constant¡nopla,21. 
Está cerrado el ministerio de la 

Guerra. Los empleados, no habien­
do recibibido sn paga, se han decla­
rado en huelga. 

Paris, 22. 
El ministro Waddington, espli-

cando la conducta del gobierno, di­
jo que la cuestión de la amnistía es­
taba definitivamente arreglada y que 
el gobierno se opondrá enérgicamen­
te á toda tentativa para planteinda 
otra vez. 

Hablando de la situación interior, 
el Sr. Waddington, dijo: «se' púed» 


